
DIOS PELEA NUESTRAS BATALLAS 
 
 
INTRODUCCION: NUMEROS 21:14: “Por tanto se dice en el libro de las batallas de 

Jehová…”. El libro de las batallas de Jehová era un documento antiguo escrito, que en realidad 
no se sabe donde esta, ahora desconocemos su lugar pero evidentemente por esta sita de la 
palabra de Dios si sabemos que son colecciones que conmemoran las grandes victorias del 
pueblo de Dios en sus luchas con sus enemigos. Sabiendo que existe un documento escrito 
llamado “EL LIBRO DE LAS BATALLAS DE JEHOVÁ” podemos interpretar con el permiso del 
Señor que en este libro están escritas cada una de nuestras batallas pasadas presentes y 
futuras, notemos atentamente que se refiere a las batallas de Dios o a las batallas que pelea 
Dios, por supuesto es obvio que Dios no necesita pelear batallas por el o para su beneficio 
personal, porque el es Dios TODOPODEROSO, que todo lo sabe y vence en todo lugar. El es 
vencedor eterno; así que aceptamos que el SEÑOR  se hace cargo de cada una de las batallas 
nuestras que el las hace suyas, Y ESTO ES PERSONALMENTE MARAVILLOSO GLORIA A 
DIOS. 
 
En toda nuestra vida, cada día peleamos otra batalla, Dios hizo la designación a todo su pueblo 
poniéndole el nombre ISRAEL , que tiene su origen en la experiencia de Jacob, unos de los 
patriarcas quien en medio de la noche de su peor crisis, salio escapando lleno de miedo y 
amenazado de muerte Génesis 32:21-32 (Verso 24 así se quedo Jacob solo; y lucho con el 
un varón hasta que ralla el Alva Verso 25, y cuando el varón vio que no podía con el toco 
en el sitio del encaje e su muslo, y se descoyuntó el muslo de Jacob mientras con el 
luchaba versículo. 26 y dijo: déjame, porque ralla en Alva y Jacob respondió no te dejare si 
no me bendices. Versículo 27 y el varón le dijo: ¿Cual es tu nombre? Y el respondió: 
Jacob. Versículo 28 y el varón le dijo: no se dirá mas tu nombre Jacob, si no Israel; porque 
as luchado con Dios y con los hombres y as vencido…).  
 
El ángel que lucho con Jacob a menudo se identifica con Dios mismo, es una Cristofania o 
revelación de Jesucristo. Jacob lucho desesperadamente con Dios por la bendición prometida, 
Dios le permitió que venciera (versículo 28). Sin embargo, Dios golpeo la cadera de Jacob 
(versículo 25), como una advertencia de que ya no debía andar en su propia fuerza.  (Versículo 
26 la respuesta de Jacob “no te dejare si no me bendice”), indica que ya Abia comprendido 
que la causa de su bien estar radicaría en la bendición de Dios y dependiendo del Señor mismo 
antes que en sus propios recursos engañosos.  
El cambio del nombre que le hace el Ángel refleja su cambio de carácter, (Versículo 30 “y llamo 
Jacob el nombre de aquel lugar Peniel, Porque dijo: vi. a Dio cara a cara, y fue librada mi 
alma”.). Aquí encontramos a Jacob en la prueba más grande a que fue sometido y ante su obra 
más gloriosa. En su angustia, Jacob había aprendido a volverse a Dios, su nombre Jacob había 
sido cambiado por el Ángel del señor por el de Israel. Ya no era Jacob el suplantador  Génesis 
27:36 Jacob había sido como lo decía su nombre suplantador o engañador, mentiroso. Y fue 
transformado había recibido de Dios la seguridad de la victoria por medio de la fe, Había 
prevalecido, vencido (Génesis 32:28) en el sentido de que finalmente había adquirido esa 
humilde sumisión que Dios exige; había llega a comprender que la victoria la da Dios, el Solo. El 
nombre ISRAEL significa “el que contiende con Dios”.  
Este nombre Israel: designa a todo pueblo de Dios  (Gálatas 6:16 “y a todos los que anden 
conforme a esta regla, paz y misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios”). 
 

ISRAEL: designación a todo pueble de Dios, este nombre se deriva de la palabra hebrea “El”, 

que significa “Dios”. – y de Saraj, que significa “contender” “prevalecer”, “persistir, esforzarse o 
perseverar”.  
 



Aquí seguimos entendiendo más a cerca de la naturaleza misma que identifica el pueblo de Dios 
como un pueblo luchador o que estamos aprendiendo a dejar que Dios pele nuestras batallas.  
 
 

VARÓN DE GUERRA 
 
 
 
El pueblo de Dios es instruido para pelear las batallas (Deuteronomio 20:1-4). Lo importante es 
aprender a dejar que Dios pele nuestras batallas… Versículo 4 “porque vuestro Dios va con 
vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros enemigos para salvarlos”. Dios se 
conoce como varón de guerra Éxodo 15:3, (Isaías 42:13 “Jehová saldrá como gigante, y 
como hombre de guerra despertara celo; gritara, voceara, se esforzara sobre sus 
enemigos”).  
 

El pueblo de Dios no salía a la guerra sin tener primero alguna señar de aprobación divina. 
Jehová de los ejércitos es un titulo que se usa para expresar el poder de Dios. 
Pablo utiliza figuras de la guerra para hablar de nuestra batalla contra las uestes del Diablo 1ª a 
los Corintios 16:3 “velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente y esforzaos”. Efesios 
6:11-18 describe detalladamente la armadura que Dios le a provisto a su pueblo 2ª a Timoteo 
2:3-4 “tu, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo, ninguno que milita se 
enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomo por soldado.” 1ª a 
Timoteo 6:12 “pelea la buena batalla de la fe, hecha mano de la vida eterna a la cual a si 
mismo fuisteis llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos”. 
Pablo lo anima a su hijo Timoteo a pelear la buena batalla de la fe haciendo lo que el mismo 
hacia 2ª Timoteo 4:7 “eh peleado la buena batalla, eh acabado la carrera, eh guardado la 
fe”.  
Pablo se caracterizo como un luchador quien mantuvo la perseverancia, la disciplina y finalmente 
la victoria. El pudo decir “eh guardado la fe en tiempos de severas pruebas, cuando sufría gran 
desánimos y muchas dificultades”, sufrió también abandono de amigos y mucha oposición, pero 
peleo la buena batalla. 
 
En la historia Bíblica aprendemos acerca de que fue Dios quien se hacia cargo de las batallas de 
su pueblo, mientras que este estuviera en buenas relaciones con el. Dios peleo contra faraón y 
libero a su pueblo de la esclavitud que sufrió por 430 años.  
Éxodo 12:40,41 y 51 el señor los libro con mano fuerte y brazo poderoso, el enemigo Faraón con 

todo su ejercito de Egipto, un país de primer mundo de la época persiguió  al pueblo de Dios pero 
el señor estaba con su pueblo iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos 
por el camina, y de noche una columna de fuego para alúmbralos, afín de que anduviesen de día 
y de noche, nunca se aparto de su pueblo. Éxodo 13:21 y 22, Éxodo 14:13-16 “Moisés dijo al 
pueblo; no temáis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy con vosotros; 
porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca mas para siempre los veras. Jehová 
peleara por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos. Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por 
qué clamas a mí?  Di a los hijos de Israel que marchen. Y tu alza tu vara, y extiende tu 
mano sobre el mar, y divídelo y entren los hijos de Israel por en medio del mar, en seco”. 
El señor se interpuso entre el campamento de su pueblo y el ejercito de egipcio y el ángel de Dios 
que iba delante del campamento de Israel se aparto e iba en pos de ellos; y a si mismo la 
columna de nube que iba en pos de ellos se aparto y se puso en sus espadas, e iba entre el 
campamento de Egipto y el campamento de Israel; y eran nube y tiniebla para aquellos, y 
alumbraba a Israel de noche, y en toda aquella noche nunca se acercaron los unos a los otros. 
Dios pelea por su pueblo y no deja que el enemigo se le acerque, mientras que estemos andando 
en fe y obediencia a su palabra  
Dios peleo por su pueblo y quito la rueda del carro de faraón y el trastorno gravemente entonces 
lo egipcios dijeron: huyamos delante de Israel. Porque Jehová pelea por ellos contras los 
egipcios… Éxodo 14:25. 



Como Dios peleo por Israel, lo defendió y enterró en las aguas del mar rojo a Faraón y su ejercito, 
también a nosotros el mismo Dios en la persona de Jesucristo nos guarda y el maligno no nos 
toca.  Sabemos que todo aquel que ah nacido de Dios no practica el pecado pues aquel que fue 
engendrado por Dios lo guarda, y el maligno no lo toca. 
 
Las batalla que peleamos son las aflicciones constantes problemas, adversidades, sufrimientos, y 
todo tipo de crisis, es como dice Jesús en San Juan 16:33 “en el mundo tendrás aflicción, 
pero confía yo eh vencido al mundo”.  Y esta es la victoria que ah vencido el mundo nuestra 
fe, la batalla es contra la maldad a la cual hay que vencer para poder vivir en justicia y agradar a 
Dios. El peor y primer enemigo que debemos vencer es nuestras propia naturaleza humana, 
perversa, pecaminosa, el YO o como la Biblia lo denomina la carne. Tenemos que hacer morir 
las obras de la carne, por medio del auxilio del bendito Espíritu Santo para lo cual hay que 
combatir luchando hasta la sangre contra el pecado Hebreos 12:4.  
 
Todos los discípulos del señor Jesucristo somos llamados a comportarnos como es digno del 
evangelio de Cristo, dando testimonio de una vida firme en un mismo espíritu, combatiendo 
unánimes por la fe del evangelio. Filipenses 4:3 “combatiendo juntos en el evangelio.  
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